
Educar a los niños: una llamada, un reto, una alegría 

 

1.- Educar para afrontar los retos de hoy 
SANTO PADRE 

«La familia tiene una vocación natural de educar a los niños. ¡No renuncien a tener 
hijos por miedo a no poder educarlos y prepararlos para afrontar los retos y 
responsabilidades de la vida! La crianza de los hijos requiere amor y el deseo de sacar 
al otro lo mejor de sí mismo».  

«La familia no puede renunciar a ser lugar de sostén, de acompañamiento, de guía, 
aunque deba reinventar sus métodos y encontrar nuevos recursos» AL 260.  

«Si la madurez fuera sólo el desarrollo de algo ya contenido en el código genético, no 
habría mucho que hacer. […] Es inevitable que cada hijo nos sorprenda con los 
proyectos que broten de esa libertad, que nos rompa los esquemas, y es bueno que 
eso suceda» AL 262. 

 

REFLEXIÓN: Experimentamos cada día lo fundamental que es el diálogo en toda 
relación.  

En mi relación con Jesús, ¿qué tal de fundamental es el diálogo con Él?  

Entre las muchas palabras que escucho durante el día, ¿puedo encontrar un espacio 
para escuchar la Palabra de Jesús? 

 

 

Oración 

Señor, enséñanos a hacer de nuestras familias el lugar donde nuestros hijos 
experimenten la fe vivida.  

Haz que no perdamos la confianza en tu ayuda para superar los retos que la sociedad 
nos impone hoy en día.  

Envía tu Espíritu Santo sobre cada familia para que nuestros corazones se abran para 
reconocer cómo te manifiestas vivo también en nuestra pequeña Iglesia doméstica. 
Amén 

 



2.- Decir sí a Cristo 

SANTO PADRE 

«La paternidad y la maternidad son funciones insustituibles. La maternidad sabe 
aportar amor y protección a la fragilidad humana. La paternidad abre al hijo 
horizontes inexplorados y sienta las bases de la vida moral que le permitirán realizar 
con valor su propio proyecto de vida. Pero hay más. Toda madre recuerda a su hijo 
que en la raíz de su existencia hay un Padre con P mayúscula, hay un deseo de Dios. 
Esta conciencia genera fe. En efecto, se trata de poner a las nuevas generaciones en 
condiciones de decir sí a Cristo para permitir que Dios se manifieste en sus vidas y las 
lleve de la mano».  

 

«La fe es don de Dios […]. Esto requiere que imploremo0ss la acción de Dios en los 
corazones, allí donde no podemos llegar […] sabemos que no somos dueños del don 
sino sus administradores cuidadosos. Pero nuestro empeño creativo es una ofrenda 
que nos permite colaborar con la iniciativa de Dios» AL 287.  

«[…] la experiencia espiritual no se impone, sino que se propone a su libertad. Es 
fundamental que los hijos vean de una manera concreta que para sus padres la 
oración es realmente importante. Por eso los momentos de oración en familia y las 
expresiones de la piedad popular pueden tener mayor fuerza evangelizadora que 
todas las catequesis y que todos los discursos» AL 288. 

REFLEXIÓN: Pensemos sobre nuestra manera de ser padre o madre. ¿Qué gestos 
pueden dar testimonio concreto a nuestros hijos de que hemos elegido basar 
nuestra vida en Dios? 

 

Oración 

 Te alabamos, Señor, por el don de la fe.  

Gracias por el regalo del bautismo, que ha hecho de nuestros hijos Tus hijos.  

Te pedimos que nuestro testimonio pueda indicar a nuestros hijos que Tú eres la 

fuente de las decisiones que tomamos cada día. 

Tú eres la roca sobre la que hemos elegido construir nuestra vida y nuestra familia. 

Tú eres el Padre que siempre los ha deseado y los ama con un amor que sabe dar la 

protección de una madre y el valor de un padre. Amén 



3.- Educar en la afectividad 

SANTO PADRE 

 «En una época en la que la sexualidad se reduce a menudo al mero consumo, para 
uso de los demás, las familias tienen la tarea de educar a sus hijos en la afectividad y 
la sexualidad responsable que respete la dignidad de la persona».  

 

«Pero ¿quién habla hoy de estas cosas? ¿Quién es capaz de tomarse en serio a los 
jóvenes? ¿Quién les ayuda a prepararse en serio para un amor grande y generoso? Se 
toma demasiado a la ligera la educación sexual» AL 284. 

 «Una educación sexual que cuide un sano pudor tiene un valor inmenso, aunque hoy 
algunos consideren que es una cuestión de otras épocas. Es una defensa natural de la 
persona que resguarda su interioridad y evita ser convertida en un puro objeto» AL 
282. 

 

REFLEXIÓN: Reflexiono sobre mi relación con la tecnología y sobre cómo estamos 
educando a nuestros hijos en su uso. En este contexto lleno de retos, ¿cómo 
estamos educando a nuestros hijos en la afectividad y el respeto a su cuerpo? 

 

Oración 

Señor Jesús, ayúdanos a educar a nuestros hijos a esperar,  

como un tiempo en el que el deseo toma forma  

y se convierte en una elección consciente del don de sí mismo.  

Ayúdanos a estar atentos sin oprimirlos,  

para que lleguen a ser capaces de elecciones libres y autónomas.  

Amén 

 

 

 

 

 



4.- Enseñar a esperar y respetar el cuerpo 

SANTO PADRE  

«En este sentido, la pastoral debe ayudar a las familias a introducir valores humanos 
esenciales como el pudor, el respeto a la diferencia entre hombre y mujer, el 
conocimiento y la aceptación del cuerpo, el significado de la entrega total de sí 
mismo en el matrimonio, el valor del noviazgo como tiempo de maduración en vistas 
al matrimonio».  

 

«Es difícil pensar la educación sexual en una época en que la sexualidad tiende a 
banalizarse y a empobrecerse. Sólo podría entenderse en el marco de una educación 
para el amor, para la donación mutua. De esa manera, el lenguaje de la sexualidad 
no se ve tristemente empobrecido, sino iluminado. El impulso sexual puede ser 
cultivado en un camino de autoconocimiento y en el desarrollo de una capacidad de 
autodominio, que pueden ayudar a sacar a la luz capacidades preciosas de gozo y de 
encuentro amoroso» AL 280.  

«Es importante […] enseñarles un camino en torno a las diversas expresiones del 
amor, al cuidado mutuo, a la ternura respetuosa, a la comunicación rica de sentido. 
Porque todo eso prepara para un don de sí íntegro y generoso que se expresará, luego 
de un compromiso público, en la entrega de los cuerpos. La unión sexual en el 
matrimonio aparecerá, así como signo de un compromiso totalizante, enriquecido por 
todo el camino previo» AL 283.  

«También la valoración del propio cuerpo en su femineidad o masculinidad es 
necesaria para reconocerse a sí mismo en el encuentro con el diferente. De este modo 
es posible aceptar gozosamente el don específico del otro o de la otra, obra del Dios 
creador, y enriquecerse recíprocamente» AL 285. 

 

Oración 

Señor Jesús, ayúdanos a desarrollar en nuestros hijos  

una mirada hacia su cuerpo, para que lo acepten, para cuidarlo y respetarlo.  

Concédenos saber expresar a través de nuestros gestos 

el respeto a los demás, empezando por nuestro cónyuge.  

Haz que nuestras familias sean lugares de crecimiento humano y cristiano 

para que surja la belleza de cada uno. Amén 



 Padre Santo, 

estamos aquí ante Ti 

para alabarte y agradecerte el gran don de la familia. 

Te pedimos por las familias 

consagradas en el sacramento del matrimonio, 

para que redescubran cada día la gracia recibida y, 

como pequeñas Iglesias domésticas, 

sepan dar testimonio de tu Presencia 

y del amor con el que Cristo ama a la Iglesia. 

Te pedimos por las familias 

que pasan por dificultades y sufrimientos, 

por enfermedad, o aprietos que sólo Tú conoces: 

Sostenlas y hazlas conscientes 

del camino de santificación al que las llamas, 

para que puedan experimentar Tu infinita misericordia  

y encontrar nuevas formas de crecer en el amor. 

Te pedimos por los niños y los jóvenes, para que puedan encontrarte 

y responder con alegría a la vocación que has pensado para ellos; 

por los padres y los abuelos, para que sean conscientes de que son signo 

de la paternidad y maternidad de Dios 

en el cuidado de los niños que, en la carne y en el espíritu, 

Tú les encomiendas;  

y por la experiencia de fraternidad que la familia puede dar al mundo. 

Señor, haz que cada familia 

pueda vivir su propia vocación a la santidad en la Iglesia 

como una llamada a ser protagonista de la evangelización, 

al servicio de la vida y de la paz, en comunión con los sacerdotes y todo estado de 

vida. 

Bendice el Encuentro Mundial de las Familias Amén. 

Oración oficial para el X Encuentro Mundial de las Familias 22-26 de junio de 2022 


